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C omo todos los 30 de 
enero desde 1964, el 
martes se celebrará el 

Día Escolar de la No violencia 
y de la Paz, fecha del 76 ani-
versario de la muerte de 
Mahatma Ghandi, asesinado 
en 1948. Si todos los años es 
importante que se realicen ac-
tividades en favor de la no vio-
lencia y de la paz en los cen-
tros escolares, en 2024 toda-
vía más con guerras horribles, 
de las que muchos se enrique-
cen, y violencias insoporta-
bles, que podemos conocer 
simplemente con un abrir los 
ojos al mundo exterior y a la 
sociedad en la que vivimos. 
Todas estas agresiones y des-
precios a la vida hacen muy 
necesario reflexionar en los 
centros educativos, más allá 
del 30 de enero, sobre la no 
violencia y la paz en el mun-
do. 

La educación para la paz de-
bería ser un gran desafío pe-
dagógico no sólo contra las 
guerras, también contra la vio-
lencia cotidiana y el desprecio 
al otro que conocemos, que 
incluso llega a que algunos 
asesinen a mujeres (55 el año 
pasado) por el hecho de serlo. 
Desafío pedagógico que debe-
ría normalizarse en las tareas 
y currículos escolares, para 
que desde la niñez impregna-
ra en los alumnos el rechazo a 
toda violencia y la interioriza-
ción de que la paz es el único 
camino para alcanzar la justi-
cia, la igualdad, la libertad y, 
en definitiva, el respeto a to-
dos los derechos humanos, 
haciendo así posible la convi-
vencia fraterna. Por tanto, la 
paz es el camino, camino que 
pasa por la educación. 

Además de enseñarse mate-
máticas y otras materias, en 
los centros escolares, debería 
haber horas lectivas para que 
se reconocieran y evitaran ac-
titudes nocivas intolerables 
como: el racismo, la xenofo-
bia, el acoso o el rechazo al 
otro por cualquier causa.  

Las nuevas generaciones 
deberían crecer sabiendo que 
la violencia no es un recurso 
válido para la resolución de 
los conflictos. Que, así como 
éstos son inherentes a la con-
dición humana y, por tanto, 
inevitables, la violencia no lo 
es. La violencia es evitable y 
nunca debemos acostumbrar-
nos a ella. Por consiguiente, 
los alumnos deberían conocer 
en su etapa educativa y apli-
car en su vida, como el resto 
de los mortales, los valores del 
respeto a los demás, el diálo-
go, la empatía, la tolerancia, la 
solidaridad, entre otros mu-
chos, y así poderse alcanzar 
una convivencia pacífica.

Concha Roldán

Educar  
para la paz

Viejos deberes para un nuevo año
La mejora de la productividad, imprescindible para el crecimiento económico, solo  

será posible si se abordan una serie de reformas que llevan mucho tiempo esperando

LA TRIBUNA I Jorge Villarroya Greschuhna

A mediados de enero pue-
de parecer ingenuo 
mantener la esperanza 

de que, de una vez por todas, en 
2024 se aborden las reformas eco-
nómicas estructurales que facili-
ten que las empresas puedan con-
tinuar contribuyendo al bienes-
tar futuro de la sociedad españo-
la. Teniendo en cuenta, además, 
que el Gobierno central es la cla-
ve de bóveda de cualquier agen-
da reformista. 

De hecho, las reformas estruc-
turales pendientes no constituyen 
sino los viejos deberes sobre los 
que se debate a cada inicio de le-
gislatura con el objetivo de impul-
sar una economía altamente com-
petitiva y sostenible, y con la fina-
lidad de contribuir y mejorar 
nuestro Estado del bienestar. El 
tiempo perdido no puede recupe-
rarse, pero cada vez más tenemos 
la sensación de que mientras no-
sotros estamos agotando demasia-
das oportunidades… otros países 
sí están haciendo los deberes. 

Tal y como se ha publicado re-
cientemente, el PIB per cápita de 
España respecto de la media del 
área del euro –lo que excluye a Di-
namarca o Suecia, no se olvide 
tampoco– ha retrocedido signifi-
cativamente, al punto de que nues-
tro país mantiene una brecha en 
riqueza por habitante de alrede-
dor de un 15% y un país como la 
República Checa nos ha adelanta-
do. Y sí, hasta la Gran Recesión de 
2008 la senda de convergencia en-
tre España y sus socios comunita-
rios fue una realidad, desde enton-
ces la tendencia se ha invertido. 

En adición a lo expuesto, aque-
lla senda de convergencia se asen-
tó más sobre un incremento de los 

ocupados propulsado por la bur-
buja inmobiliaria que sobre ga-
nancias de productividad. Y, a lar-
go plazo, el crecimiento económi-
co y la correlativa expansión de la 
política social solo son posibles en 
una economía que sea capaz de 
mejorar sustancialmente sus nive-
les de productividad. Por consi-
guiente, no debemos seguir ha-
blando de las imprescindibles re-
formas que la economía española 
debe realizar sino que tenemos 
que ser capaces de que vean la luz. 

No se trata de hacer una exhaus-
tiva relación de medidas a ejecu-
tar. Ahora bien, sí parece amplia-
mente aceptado que entre los vie-
jos deberes que acumulamos so-
bre la mesa estarían los siguientes: 
en primer lugar, constatado el en-
vejecimiento de la población y el 
impacto que la inteligencia artifi-
cial va a tener en el futuro econó-
mico de nuestro país, resulta ya 
impostergable una reforma de ca-
lado de la educación. No podemos 
seguir tratando de converger es-
tadísticamente con nuestros so-
cios europeos a base de rebajar el 
nivel de exigencia o de implantar 
reformas que ya han sido desecha-
das en países como Francia o Fin-
landia por su inoperancia. La tasa 
de abandono escolar, la escasez de 
titulados en algunos ciclos forma-
tivos o el desequilibrio de univer-
sitarios entre titulaciones muy y 
escasamente demandadas por las 
empresas es un hándicap para el 
futuro económico del conjunto de 
la sociedad. 

En segundo lugar, el funciona-
miento del mercado de trabajo es 
muy imperfecto, con una escasa 
movilidad y una precariedad por 
encima de la media europea. De-

En tercer lugar, el papel capital 
que el sector público juega y de-
be jugar en cualquier economía 
desarrollada motiva que el au-
mento de la competitividad debe 
también partir de una reforma de 
todos los niveles territoriales de 
la Administración: de un lado, li-
berando recursos para la inver-
sión pública, estancada desde ha-
ce casi dos décadas; de otro lado, 
a través de una racionalización 
del gasto público corriente que 
permita aprobar una fiscalidad 
más eficiente y del impulso de 
mejoras en los incentivos de los 
gestores públicos (hoy práctica-
mente inexistentes) que logren in-
crementar la productividad; y, fi-
nalmente, mediante la aplicación 
de un criterio de racionalidad a la 
promulgación de normas que, más 
allá de suponer, como lamentable-
mente suele ser habitual, una car-
ga burocrática, en poco ayudan a 
mejorar la producción de bienes 
y servicios de calidad. Sobre este 
último punto el desarrollo tecno-
lógico debe actuar como palanca 
ineludible, pero justamente preci-
sa de recursos con los que finan-
ciar la inversión inicial. 

Las reformas indicadas, a las 
que seguramente se podrían aña-
dir muchas más sempiternamen-
te postergadas, no son menores ni 
pueden ser propiedad de un Go-
bierno, pues su éxito solo resulta-
rá alcanzable si se construyen so-
bre la base de un amplio consen-
so parlamentario. Un consenso 
actualmente difícil de encontrar 
en España y seguramente en la 
mayoría de las democracias occi-
dentales, pero que deviene im-
prescindible para la prosperidad 
de cualquier país. Aunque ésa sí 
es una historia para otra ocasión. 
Sin embargo, las reformas pen-
dientes, a la luz de los datos eco-
nómicos, cada vez resultan más 
urgentes y necesarias para que 
nuestra nación recupere con éxi-
to la senda de convergencia. 

Jorge Villarroya Greschuhna es presi-
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cio, Industria y Servicios de Zaragoza

«El PIB per cápita 
de España respecto 
de la media del área 
del euro  ha retrocedido 
significativamente»

Móviles pornográficos

José Luis Mateos

L a zaragozana ministra de 
Educación Pilar Alegría, 
mira por dónde, va a estu-

diar el control de la pornografía 
en los móviles para los menores. 
¡Qué cosas! Resulta que el PSOE, 
abanderado de la pornografía y 
del amor libre hasta hace bien po-
cos años, ahora se nos ha vuelto 
beatorro (para bien, parece) coin-
cidiendo con las consignas ecle-
siales de toda la vida. En realidad, 
ha recogido las rogativas de los 
grupos feministas para acabar 
con la utilización del cuerpo de 
la mujer, con vistas a conseguir 
el deleite de los ya incipientes de-

bilitados varones, que casi tienen 
ahora las mismas dificultades 
con la mujer en vivo que en los 
tiempos franquistas. Aquellas 
que a día de hoy han recogido el 
testigo del marxismo español, 
que llevaba la contraria al santu-
rrón de Franco con un festival 
porno que estalló a la muerte del 
dictador. 

Acordémonos de aquellas re-
vistas con portadas imitando al 
‘Playboy’. Entonces las feminis-
tas, punto en boca, y los curas 
bramando contra esa oleada del 
lujurioso festival. Cosas de la li-
beración de la censura en la Tran-

sición. Ahora son casi inexisten-
tes curas y monjas. Estas últimas 
solo se dejan ver ya gracias a sus 
exquisitos dulces. Sus obras de 
caridad no suenan. Cosas de la 
descristianización de España, 
con apenas una 45% de los niños 
bautizados, y también apenas el 
20% de bodas eclesiales. Basta 
con ver Aragón TV para oír a los 
aragoneses por el mundo decir 
que en Baviera, Austria o Italia, la 
gente «aquí es muy católica». 

La corriente, diríamos pacata, 
ahora no es religiosa, sino femi-
nista. Y todo esto en unos pocos 
años. Paradojas de la vida. Pero 

es que los peligros de los móviles 
es posible que sean tantos ya co-
mo las ventajas. Es evidente que 
poder comunicarnos estemos 
donde estemos es un gran logro. 
Incluso, los rescates de personas 
son algo maravilloso. Los proble-
mas surgen porque la gente se ha 
acostumbrado a relacionarse con 
ellos para todo. Es cuando apare-
ce la adicción, que empieza en 
clase con los pequeños y conti-
núa luego. Es un juguete también 
para los niños grandes en que nos 
hemos convertido. Lo que los 
móviles han contribuido a la in-
fantilización de nuestra sociedad 
es increíble. Y esa infantilización 
contribuye también a facilitar la 
descomunal manipulación de 
hoy, con el consiguiente frota-
miento de manos de los grandes 
gurús de las nuevas tecnologías.

HERALDO

bemos ahondar en una reforma 
del mercado laboral que profun-
dice en la ‘flexiseguridad’ que tan 
buenos resultados ha proporcio-
nado a Estados como Dinamarca, 
lo que, a su vez, porque son dos 
caras de la misma moneda, debe 
conducir a un pacto de Estado so-
bre pensiones que dote de segu-
ridad a una política intrínseca-
mente intergeneracional y de lar-
go plazo. 
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